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Pinós exhibe en Madrid su arquitectura 
con vocación de “construir comunidad”
El Museo ICO acoge una retrospectiva con los 80 proyectos de la arquitecta 

FERNANDO GARCÍA
Madrid

La arquitectura no es escultura sino
que debe integrarse en el medio y 
servir para “construir ciudad y pai
saje”, para edificar comunidad y ci
vilización. Esta es la filosofía bajo la 
cual la autora de proyectos como el 
conjunto de la plaza de la Gardunya
de Barcelona –con la nueva escuela 
Massana de Arte más la ampliación 
del mercado de la Boqueria y un 
edificio de viviendas– presentó 
ayer la exposición Carme Pinós. Es
cenarios Para la Vida. La muestra, 
que el público podrá visitar en el 
Museo ICO de Madrid hasta el 9 de 
mayo, ofrece un exhaustivo repaso 
por la trayectoria de casi cuatro de
cenios de quien está considerada 
como una de las arquitectas y dise
ñadoras urbanas más importantes 
de Catalunya y de Europa.

De acuerdo con el enfoque teóri
co y espacial elegido por su comisa
rio, Luis FernándezGaliano, la 
muestra tiene algo de proclamación
definitiva de la voz propia y única 
de Pinós, cuyos conceptos y crea
ciones se han juzgado a menudo co
mo deudores de su trabajo con 
quien durante ocho años fue su 
compañero de estudio y su esposo, 
Enric Miralles (19552000).

El itinerario de la exposición
arranca en la planta baja con una su
cinta presentación –a través de 
grandes fotos en blanco y negro jun
to a cuatro cajoneras cerradas con 
los planos correspondientes– de las 
ocho obras que Pinós firmó con Mi
ralles y que no dejan de ser “un so
porte esencial” de su trabajo ulte
rior. Entre esas creaciones sobresa
le el cementerio de Igualada, que 
FernándezGaliano juzga como 
“uno de los tres mayores hitos de la 
arquitectura española en el último 
siglo”, junto con el Museo Nacional 
de Arte Romano de Mérida, de Ra
fael Moneo, y el Guggenheim de 
Bilbao, de Frank Owen Gehry. El 
propio Miralles fue enterrado en el 
camposanto de Igualada en el año 
2000, cuando falleció a los 45 años.

El núcleo de la exposición ocupa

la planta principal del Museo ICO. 
A base de maquetas, fotos, planos y 
proyecciones, allí se despliegan los 
ochenta proyectos realizados por 
Pinós en sus 30 años al frente del es

tudio que abrió al separarse de Mi
ralles en el 91. Además de la triple 
intervención en la plaza de la Gar
dunya, el comisario de la muestra 
destacaba ayer otros dos: la amplia
ción y rehabilitación del Hotel Son 
Brull en Pollença, Mallorca, y la To
rre Cube en Guadalajara, México.

tectura como vehículo para “digni
ficar y embellecer el entorno”, Pi
nós ve en el cambio climático y la 
pandemia los dos grandes “enemi
gos globales y exteriores” de la hu
manidad. Pero también los contem
pla como una doble y tal vez última 
oportunidad para frenar el avance 
del capitalismo depredador. ¿Có
mo? “Hay que poner fin al indivi
dualismo y cooperar”. Nuestras po
sibilidades de supervivencias, seña
la, residen en la “colaboración para 
la naturaleza”. Y en este sentido es 
preciso entender la arquitectura 
como elemento de “sociabilidad y 
encuentro” ; como “naturaleza in
telectualizada”. Y añade: “El paisaje
es aquel lugar donde tenemos con
ciencia de comunidad. Es la natura
leza pensada”. Por eso todo lo que 
se edifica debe edificarse pensando 
en “construir paisaje”. Y para, de 
ese modo, “construir comunidad”c

La autora ve el cambio 
climático y la pandemia 
como doble ultimátum 
para que pongamos fin a 
nuestro individualismo

DANI DUCH

Pinós en su exposición en el Museo ICO, ante la maqueta de la Torre Cube en Guadalajara, México

La muestra, subtitulada 8+80 en
alusión al número de obras en esas 
dos etapas de la producción de Pi
nós, se completa con una selección 
de cuatrocientos libros de su biblio
teca en la segunda planta del museo.
El propósito de esta tercera parte 
es, según explica FernándezGalia
no, subrayar la inquietud intelec
tual de la autora en tanto que “mo
tor fundamental de su obra”. El co
misario quiere así desmontar “uno 
de los tres equívocos” habituales 
respecto a Pinós, y es que se trata da
una diseñadora que extrae sus for
mas de la intuición y la emoción, 
“cuando lo cierto es que ambos ele
mentos los combina con el conoci
miento y la reflexión”. Los otros dos
malentendidos aluden al supuesto 
carácter “limitado de su obra” y a la 
percepción de ésta como “un eco o 
sombra de la de Miralles”.

Desde su concepción de la arqui

La cifra de 
ayudas a la 
cultura será 
de 23,7 
millones
JOSEP PLAYÀ MASET
Barcelona

La consellera de Cultura Àn
gels Ponsa convocó ayer una 
rueda de prensa para precisar 
(y corregir) los datos sobre las 
ayudas al sector anunciadas 
tras el Consell Executiu del 
martes. Según los datos facilita
dos ayer, las ayudas destinadas 
a compensar las pérdidas en el 
sector cultural debido a las res
tricciones de la covid ascien
den en este 2021 a 23,7 millones
de euros. El día antes se habían 
cifrado en 14,2 millones pero 
deben añadirse 5 millones ya 
aprobados en el mes de enero 
para distintas partidas y otros 
4,5 millones (no 5 como decía la
nota del Consell Executiu) que 
llegarán a través del Departa
ment de Treball a profesionales
que no puedan percibir otras 
ayudas, a razón de 750 por per
sona. Y la convocatoria se abri
rá a finales de febrero.

La partida principal es la de
7,8 millones para compensar la 
limitación de aforos en salas y 
ateneos de artes escénicas y 
musicales. El cálculo es com
plejo. Se considera que para 
que un acto sea viable es nece
sario el 66% del aforo y dado 
que solo se permite el 50% se 
compensa con un 16% (excepto
para el periodo del 7 de enero al
7 de febrero, de confinamiento 
municipal, que se eleva la com
pensación al 28%).

La consellera explicó que el
desembolso en  el último tri
mestre del año en ayudas al sec
tor fue de 51,2 millones, que su
poso un incremento del presu
puesto en un 18%. 

Sobre el “salvoconducto cul
tural” para cambiar de comarca
en caso de asistir a espectáculos
culturales, dijo que “es un tema
complicado” y que “no acaba
mos de encontrar una fórmula 
adecuada”.c

¿Qué actriz fue obligada a 
inventar su edad para una 

película de Hitchcock?

EL RETO

La actriz Tippi Hedren 

LARA GÓMEZ RUIZ
Barcelona

Las mujeres que se dedican
a determinadas profesio
nes de cara al público si

guen estando en pie de guerra
por considerar que no están va
loradas igual que sus compañe
ros. No se trata exclusivamente 
de una cuestión económica. La 
imagen es otra de las principales
bazas con las que se suele jugar.
Esto todavía resulta más eviden
te en el mundo de la interpreta
ción. Son muchas las actrices 
que todavía hoy denuncian que, 

a determinadas edades, o hacen
el papel de madres o abuelas, o
no encuentran trabajo.

Según el estudio Edad, Géne
ro y Empleo en Interpretación 
en Europa de la Federación In
ternacional de Actores (FIA), las
oportunidades de empleo para
actrices se van esfumando des
pués de sobrepasar la barrera de
los 40. Pero hace no tantos años 
esa edad bajaba todavía más, 
pues a los 30 ya se consideraba a
una mujer “demasiado mayor”.
Si no que se lo cuenten a Tippi
Hedren. La actriz saltó a la fama
con la película de Hitchcock,

Los Pájaros (1963). Sin embargo,
Hedren fue obligada a mentir 
sobre su edad para promocionar
la película. Fue presentada a la
prensa como si tuviera 28 años 
pese a tener 33. ¿El motivo? El 
de siempre. Hollywood, y la so
ciedad en general, consideraba 
que una chica de esa edad era
demasiado mayor para dar el 
salto al estrellato.

Pero no crean que tras la pro
moción confesó la triquiñuela.
El bulo se fue haciendo más y
más grande y no fue hasta cuatro
décadas más tarde cuando con
fesó el engaño e hizo pública su
verdadera edad. Aunque segu
ramente entonces Tippi tuviera
otros problemas en la cabeza,
como los reiterados abusos se
xuales que sufrió por parte del 
director durante los seis meses 
de rodaje del filme. 

Cuando cumplió 86 años, He
dren lo destapó todo en un libro
de memorias que tituló Tippi y

con el que se unió al movimiento
Me Too, revelando haber sido 
también una víctima. En sus pá
ginas, la intérprete explicaba 
con pelos y señales la clara obse
sión del británico con las actri
ces rubias y la prohibición del 
cineasta a sus compañeros de 
reparto a entablar conversación
con ella.

Con todo, la actriz acabó acep
tando un año más tarde otro pa
pel bajo las órdenes de
Hitchcock en Marnie la ladrona 
(1964). Pero la cosa no fue mejor
pues, según relata en el citado li
bro, conectó su despacho con su
camerino y entró en varias oca
siones, llegando incluso a poner
le las manos encima.

Tras esta experiencia, nunca
más volvió a trabajar para él. Eso
sí, admite que ninguna película, 
en cuanto a lo que su trabajo 
respecta, fue tan satisfactoria
como las dos que rodó con el 
cineasta.c

Y MAÑANA...
¿Qué voto de un familiar 

resultó decisivo para llevar a 
la guillotina a Luis XVI?


